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OLVIDO Y RECUPERACIÓN DE CLARA CAMPOAMOR 


De las coplas manriqueñas quizá los versos más interesantes para los 
amantes de la Historia son aquellos que insisten en la fragilidad de lo 
vigente, y en cómo antaño, hogaño, pájaros y nidos son reducidos a una 
misma papilla de olvido por la poderosa maquinaria de la desmemoria: 
Non curemos de saber lo d'aquel siglo passado qué fue d'ello; vengamos a lo d'a- 
yer, que también es olvidado como aquello. Ilustración de esas sabias coplas 
es el olvido en que España tuvo a Clara Campoamor. Cuando murió, en 
1972, los españoles no se enteraron. Tras su interminable exilio, la céle- 
bre jurista y sufragista había pasado a ser una perfecta desconocida, 
salvo para un puñado de amables ancianos que la habían tratado per- 
sonalmente, o algunos abogados amigos como Julia de Cominges o 
María Telo, que pretendían proseguir su obra. 

Tras el pionero artículo de Rosa Capel', publicaron en 1981 Concha 
Fagoaga y Paloma Saavedra Clara Campoamor: la sufragista española”, y 
todo cambió. Aquella biografía incorporó a nuestro acervo colectivo 
una figura del calado de Clara Campoamor, transmitiendo un impulso 
definitivo a los estudios sobre ese personaje, recuperando también sus 
ideas y el contexto del fascinante feminismo español del siglo xx. La 
enorme influencia de ese trabajo admirable la vemos en los cientos de 
calles, plazas, institutos y residencias de mayores que llevan el nombre 


l Rosa María Capel Martínez, “El sufragio femenino en la Segunda República espa- 
ñola”, en Anuario de Historia Contemporánea, 2-3 (1975-1976), 197-268. 

? Concha F. agoaga y Paloma Saavedra, Clara Campoamor: la sufragista española, Madrid, 
Dirección General de la Juventud y Promoción Socio-Cultural, Subdirección General de 
la Mujer, 1981; 2.* ed., Madrid, Ministerio de Cultura, Instituto de la Mujer, 1986, ES: 
rev., Madrid, Instituto de la Mujer, 2006; 4.* ed., rev., Madrid, Instituto de la Mujer, 2007, 
que es la que vamos a citar aquí. 
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de Clara Campoamor. Literalmente, ambas autoras han colocado a 
Clara Campoamor en el mapa no solo biográfico sino geográfico de 
España. 

Naturalmente, desde 1981 se han ido publicando otros trabajos del 
mayor interés completando en algún aspecto la referida biografía —tres 
veces actualizada, a lo largo de cuatro ediciones— y ahora mismo esta- 
mos viviendo una acelerada renovación de los estudios sobre Clara 
Campoamor, debida, en primer lugar, a la espectacular aportación de 
datos realizada por Beatriz Ledesma, autora de una documentadísima 
tesis sobre doña Clara en Argentina), y que ha publicado ya distintas 
colecciones de artículos y ensayos de nuestra autora! 

Nuestras propias investigaciones plasmadas en las distintas edicio- 
nes de La revolución española vista Por una republicana, y en particular la 
más reciente, de 2018, nos han permitido también aportar alguna 
información completamente nueva, o bien comprobar fechas y datos 
imposibles de determinar en 1981, puesto que los investigadores no dis- 
ponían de las increíbles ventajas que les brindan hoy las tecnologías de 
la información. 


Los años menos conocidos 


El futuro de los estudios sobre doña Clara pasa por recuperar la 
memoria de los años más oscuros de su biografía. Esencialmente, son 
aquellos en que Clara todavía no era una figura conocida del feminis- 
mo español, es decir, los anteriores a los años veinte, así como los años 
perdidos del exilio. Ledesma nos ha abierto un balcón sobre el exilio 
argentino y nosotros hemos podido aclarar algunos aspectos del exilio 
en Suiza, pero somos pesimistas en lo que se refiere a la recuperación 
de fuentes primarias, puesto que no sabemos qué ha sido de los pape- 
les de Campoamor en Suiza. Hemos tratado sin éxito de localizar a los 
familiares, dispersos por el mundo, de la familia Quinche, que acogió 
con generosidad y constancia a Clara y a su madre. Puede que subsis- 
tan papeles de Clara Campoamor en Suiza, pero todavía no los hemos 
sabido encontrar. La implacable persecución del régimen franquista al 


3 Beatriz Ledesma, Federico Fernández de Castillejo y Clara Campoamor: aportación literaria 
del exilio español en Argentina, Universidad Autónoma, Facultad de Filología, leída el 15 de 
septiembre de 2017, Ref. Teseo 1530474, 

* Clara Cam poamor, Del amor y olras pasiones: artículos literarios, ed. de Beatriz Ledesma, 
Madrid, Fundación Banco Santander, 2018. Clara Campoamor, La mujer quiere alas y otros 
ensayos, ed. de Beatriz Ledesma, Sevilla, Renacimiento, 2019. 
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negarle durante décadas a Clara la posibilidad de instalarse de nuevo 
en España ha tenido como nefasta consecuencia la probable pérdida 
de sus papeles, con la excepción de aquellos que la propia Antoinette 
Quinche entregó a Pilar Lois y que ahora mismo custodia la beneméri- 
ta Asociación Clara Campoamor de Bilbao, o de los papeles incautados 
por los nacionales en el piso de Clara de la Plaza de la Lealtad, origen 
probable de algunos documentos conservados en el archivo de la 
Guerra Civil de Salamanca. 


LA DIMENSIÓN PERIODÍSTICA DE CLARA CAMPOAMOR 


Desde la biografía de Fagoaga y Saavedra sabíamos que Clara CGam- 
poamor fue una gran trabajadora, que recurrió al pluriempleo y que fue 
sucesivamente, o a la vez, modistilla, empleada de Correos y Telégrafos, 
profesora de taquigrafía y mecanografía, colaboradora de distintos me- 
dios, jurista, traductora, y que aportó a la Historia dos obras testimonia- 
les y analíticas esenciales —El voto femenino y yo así como La revolución espa- 
ñola vista por una republicana— así como un interesante trabajo en colabo- 
ración con Fernánde7-Castillejo, que sin llegar a ser testimonial ni cons- 
tituir un análisis sí que puede considerarse continuación, al menos por 
lo temático, del segundo de esos trabajos, nos referimos a Heroísmo criollo. 
También conocemos sus biografías de personajes históricos como Sor 
Juana Inés de la Cruz, Concepción Arenal o Quevedo, y sus traducciones. 

De todas las caras de ese polifacético dado que fue Clara 
Campoamor, sin duda las más conocidas y estudiadas son las dimensio- 
nes jurídica y política. Pero no entenderíamos nada de la trayectoria 
del personaje sin referirnos a su condición de periodista. Clara 
Campoamor fue periodista, y una periodista muy peculiar, que publi- 
caba artículos relacionados con la mujer y el feminismo. No era la pri- 
mera, Carmen de Burgos, la gran Colombine, las precedió a todas en ese 
ámbito; en lo que sí fue original Campoamor es en que sus primeros 
artículos tratan, todos, de distintos aspectos de la mujer. 


Inicios 


Fagoaga y Saavedra dieron razón de las colaboraciones regulares de 
Clara Campoamor en La Libertad, entre 1928 y 1929. Sin embargo, en 


5 C. Fagoaga y P. Saavedra, Clara Campoamor: la sufragista española, op. cit. pág. 89. 
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una entrevista que le hizo Roger Vailland en 1932%, dicho autor afirma. 
refiriéndose a Clara, que “en 1919 perdió su trabajo debido a una huel- 
ga. Con sus compañeras, fundó un periódico que publicó reportajes, 
ilustrado con numerosas fotografías, fórmula entonces nueva en 
España”. Nos perdemos en conjeturas. Reproducimos dicha entrevis- 
ta plagada de datos inexactos y verdaderos disparates— en la sexta edi- 
ción de La Revolución española”. De creer a Vailland, Clara empezaría a 
publicar en prensa a partir de 1919. Eso todavía no lo hemos podido 
determinar con seguridad, pero sí que hemos encontrado numerosos 
artículos de Campoamor en 1920, en el diario Hoy. A partir de ahora 
tendremos que fechar en 1920 los inicios de Clara Campoamor en el 
ámbito de la prensa, si es que no aparecen artículos anteriores. 


El diario Hoy 


Quizá la información parcial y confusa del artículo de Vailland se 
refería a las consecuencias nefastas que tuvo para el diario Heraldo de 
Madrid la huelga de periodistas de diciembre de 1919. Dicho diario 
dejó de aparecer entre el 5 y el 13 de diciembre, ambos inclusive. 
Algunos periodistas de dicha publicación* acabaron formando la socie- 
dad Nuevo Heraldo y lanzaron el diario Hoy, cuyo primer número apa- 
recería el 12 de diciembre, y bajo la cabecera El Heraldo, dando pie a 
la inmediata denuncia de la Sociedad Editorial de España, editora del 
Heraldo de Madrid, denuncia que se reproduce en ese último medio, el 
14 de diciembre. En el mismo número se especifica que la venta de El 
Heraldo dio pie a distintos incidentes en la Puerta del Sol, y que, inter- 
puesta la correspondiente denuncia, las fuerzas de seguridad y la poli- 


6 Véase “Entrevista de Roger Vailland a Clara Cam poamor”, en La revolución española 
vista por una republicana, 6.* ed., Sevilla, Espuela de Plata, 2018, págs. 268-271. 

7 Ibid., pág. 270. 

3 De las propias cabeceras de Hoy extraemos que los redactores fundadores de ese 
periódico fueron el fotógrafo Alfonso, Celedonio José de Arpe, redactorjefe, Alejandro Ber 
[Alejandro Bermúdez], Angel Caamaño (21 Barquero), Manuel de Castro y Tiedra, 
Cristóbal de Castro que fuera el primer director=, Francisco Gómez Hidalgo, gerente, 
Emilio Gabás, Cándido Iribarren, Rafael Maroto, Juan José Morato, Alejandro Pérez 
Lugín, Rafael Roca, Gerardo Sánchez Ortiz y Santiago Vinardell, director. La sociedad 
editora, Sociedad Anónima el Nuevo Heraldo, fue constituida el 17 de enero de 1920 en 
la notaría de don Mateo Azpeitia, con un capital de un millón de pesetas, presidida por 
Fernando Weyler, hijo del célebre militar. Sus oficinas se encontraban en San Bernardo, 
64 y sus talleres en Pizarro, 14, a menos de cien metros de la casa natal de Clara 
Campoamor. Publicaba cuatro ediciones diarias. 

9 Si debemos creer el artículo “Aniversario”, en Hoy, de 13-12-1920, pág. 1. 


CLARA CAMPOAMOR, PERIODISTA: SUS ARTÍCULOS EN EL DIARIO HOY 63 


cía procedieron a incautar la tirada, deteniendo temporalmente al 
director, y a algunos miembros de la redacción y del personal, así como 
al responsable de la imprenta!”. El Heraldo pasó a llamarse Hoy. El dia- 
rio Hoy era progresista, al igual que el Heraldo de Madrid, en cuyas pági- 
nas escribía Colombine, y no deja de publicar noticias relacionadas con 
el progreso de la mujer, como por ejemplo uno sobre el voto de la 
mujer en Estados Unidos, del 8 de diciembre de 1920. 

La Hemeroteca Municipal de Madrid posee 455 ejemplares del dia- 
rio Hoy, que constituyen una colección incompleta que va desde el 1 de 
enero de 1920 hasta el 22 de julio de 1921. Dichos ejemplares han sido 
digitalizados. 


Artículos de Clara Campoamor 


Un vaciado parcial de la referida colección nos ha permitido obte- 
ner veintiún artículos firmados por Clara Campoamor. A la espera de 
que se editen dentro de una obra específica, nos gustaría ofrecer a los 
lectores de Voz y Letra una breve reseña acerca de dichos artículos, que 
dan idea de lo perenne de la vocación feminista de Clara. Solo nos 
vamos a referir a los artículos que aparecen firmados por Clara 
Campoamor. Hemos localizado también otros artículos sin firmar que 
bien pudieran ser suyos y otros firmados como Eulalia que quizá tam- 
bién sean de su autoría. Recordemos que Clara fue bautizada como 
Carmen Eulalia, por haber nacido el día de Santa Eulalia, la copatrona 
de Barcelona, un 12 de febrero. Veamos en primer lugar la lista de los 
artículos por fechas, con sus respectivos titulares. 


10 La creación de nuevos diarios por parte de redactores de medios veteranos prosi- 
guió aquel invierno. Dueña la misma Sociedad Editorial de España de la cabecera El 
Liberal, procedió igualmente a denunciar por competencia ilícita al diario La Libertad 
constituido por antiguos redactores de El Liberal. Véase El Heraldo de Madrid, 19-12-1919, 
pág. 3. En la cabecera de La Libertad podía leerse que integraban la redacción de ese 
medio algunos de los más ilustres periodistas españoles: “Luis de Oteyza, director; 
Antonio de Lezama, RedactorJefe; Alejo García Góngora, Secretario de Redacción: 
Antonio Zozaya, Luis de Zulueta, Pedro de Répide, Augusto Barcia, Manuel Machado, 
Maximiliano Miñón, Alejandro Pérez Lugín, Ezequiel Endériz, Ricardo Marín, Francisco 
Hernández Mir, Ricardo Hernández del Pozo, Luis Salado, Manuel Ortiz de Pinedo, 
Víctor Gabirondo, Heliodoro Fernández Evangelista y Alfonso, ex redactores de El Liberal”. 
Véase La Libertad, 1-1-1920, pág. 1. La Libertad finalmente tuvo una larga vida, desapare- 
ciendo al cabo de dos décadas, al ocupar Madrid las tropas franquistas. Ya hemos men- 
cionado que Fagoaga y Saavedra apuntaron que Clara Campoamor colaboró entre 1928 y 
1929 con dicho diario. 
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Fecha Pác. TÍTULO Y SUBTÍTULO 

20.02.1920 4 | El congreso internacional femenino: un camino a seguir, 

20.05.1920 2 | Aires de Fuera. La delegada oficial del Uruguay a su paso por España. 

31.05.1920 2 | La reforma del matrimonio inglés: a nuevos tiempos, nuevas leyes. 

04.06.1920 2 La actividad femenina. La mujer española en la Universidad. | 

11.06.1920 2 | La caridad y la inteligencia femeninas. Las damas enfermeras de la 

Cruz Roja. 

15.06.1920 6 El congreso internacional femenino de Ginebra. España, Francia, Italia 
ly Suiza son las únicas desheredadas. | 

16.06.1920 2 | Un decreto contra la Ley de Funcionarios. Se impide el acceso de la | 


mujer a cargos que desempeñaba. 


21.06.1920 2 | Las clínicas de los humildes. La mujer en la facultad de Medicina. 

23.06.1920 2 | Elarte y la mujer: las laurcadas en la Exposición de Bellas Artes. 

30.06.1920 4 | La mujer educadora. 

01.07.1920 2 _ | Enel balcón de Europa. La mujer en la Sociedad de Naciones, 

10.07.1920 2 Las escuelas bosque de Madrid. 

24.07.1920 2 _ | La caridad bien ordenada. Cómo se salva la raza. 

30.07.1920 2 El programa de la Unión de Mujeres de España. 

02.08.1920 2 | La mujer organizadora. La sección femenina del Centro de Pasivos, 

13.08.1920 2 | ¿Por qué se separan la Xirgú y Borrás? La plenitud artística de 
Margarita Xirgú!!, 

06.09.1920 2 | Limpieza y salud. La primera casa de higiene infantil. 

21.09.1920 2 La evolución artística de María Palou, 

27.09.1920 2 _ | La miseria de los niños de Río Tinto. 

01.10.1920 4 | Laorganización feminista española. Agrupación Femenina Socialista. 

07.10.1920 2 El Sindicato de Actores, caritativo. Adela Carbone, el hada madrina. 


Tratándose de los primeros escritos hasta ahora conocidos de Clara 
y a la espera de nuevos hallazgos, nos atrevemos a pensar que se trata 
de una interesante contribución a la hora de contextualizar su trayec- 
toria a partir de unos artículos que, como veremos de inmediato, en 
cierto modo prefiguran su actuación posterior. El 12 de diciembre de 
1920, Clara Campoamor fue una de las tres mujeres presentes en el 
banquete del Sindicato de Periodistas!?. ¿Podemos deducir de ello que 
cra miembro del referido sindicato? Parece razonable. 


1 Tras la firma de Clara Campoamor, se precisa la fecha de redacción del artículo: 
San Sebastián, 10 de agosto de 1920. En aquellos días se celebraba en esa ciudad una reu- 
nión de la Sociedad de Naciones y es posible que alguno de los artículos publicados en 
Hoy sin firma fuera de Clara. 

12 “Sindicato de periodistas. Ayer se celebró en el café de San Isidro el banquete orga- 
nizado por el Sindicato de periodistas y empleados de Prensa, para conmemorar el triun- 
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BREVE DESCRIPCIÓN DEL CONTENIDO 
El Congreso internacional femenino y la figura de Paulina Luisi 


El primer artículo destacado de Clara, de 20 de febrero, afecta al 
octavo Congreso de la Alianza Internacional para el sufragio femenino, 
que, en principio, se iba a celebrar en Madrid. Hay otros dos artículos 
suyos dedicados a dicho congreso. 

El día anterior a la publicación del primero de los artículos, Clara 
asistió a la junta del Comité Español de dicha Alianza cuya secretaria, 
María Lejárraga de Martínez Sierra, informó que la presidenta de otra 
asociación femenina española se había reunido en Londres con los 
organizadores británicos, protestando por la supuesta exclusión de la 
lengua española en el Congreso proyectado y por la no inclusión en él 
de distintas asociaciones. Dicha iniciativa, no consultada con el Comité, 
podía dar al traste con la celebración del Congreso en Madrid, así que 
el referido Comité tuvo que intentar salvar la situación, y nos lo cuenta 
Clara: 


Al comunicar estos extremos se acompaña copia del escrito en que se con- 
testa a la pseudorepresentante de las organizaciones femeninas españolas, 
y la síntesis de esa respuesta es: 

Primero. Que la Junta directiva de la Alianza no tiene facultades para afi- 
liar sociedades o decidir qué idiomas oficiales serán los del Congreso. 
Segundo. Que estas son dos cuestiones previas que resuelva [sic] el 
Congreso en su primera reunión. Y, 

Tercero: Que el Congreso afilia en esta primera sesión a todas las 
Sociedades que lo soliciten, y que el idioma del país donde el Congreso se 
celebra se considera invariablemente como idioma oficial en las reunio- 
nes de propaganda. 

Cae aquí por su base cuanto hasta ahora ha pretendido realizarse al ampa- 
ro de un falso sentimentalismo basado en la exclusión del idioma español 
en el próximo Congreso, puesto que matemáticamente queda demostra- 
do que nuestro idioma será necesariamente reconocido como oficial en el 
importante acto que se prepara. 

Hecha esta breve exposición de hechos, y renunciando a desentrañar cier- 
tas actuaciones individuales que fácilmente podrían poner en peligro la 
celebración de la Asamblea internacional en Madrid, cuestión vital para 
un rápido avance en las reivindicaciones femeninas, vamos a tratar este 


fo alcanzado el año pasado. El acto resultó animadísimo y hubo en él entusiasmo por los 
fines que el Sindicato se propone. Los comensales fueron muchos. Asistieron las señori- 
tas Clara Campoamor, Encarnación Mateo y María Prytz; [...]”, véase La Voz, 13-12-1920, 
pág. 6. 
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asunto en un tono un tanto más elevado, como corresponde al tema pro- 
puesto. 

Y en este plano, confesamos no comprender las razones fundamentales 
que separan entre sí a algunas organizaciones españolas, motivando el 
hecho insólito de presentar sus discrepancias ante la Alianza extranjera, 
que fácilmente puede alarmarse con la sospecha de nuestra ligereza. 

No hay razón ninguna que justificar pueda esta actitud, francamente sui- 
cida. Ni discrepancias de sólidos principios, ni vanidades personales, ni 
aún absurdas realidades prácticas son admisibles ni tolerables. Sólo una 
gran puerilidad, una enorme inconsciencia puede mantener lo que es un 
gran equívoco, 

No se trata de afirmar principios doctrinarios, ni Opuestas tendencias, ni 
diversas normas sociales. Se trata llana y únicamente de alcanzar una capa- 
citación femenina, simbolizada en la obtención del sufragio, y la primera 
realidad práctica para su consecución es la celebración del Congreso 
Internacional en Madrid, acto con que se honra y se beneficia claramen- 
te a la mujer española y al que es indispensable que ella coopere con un 
alto concepto de disciplina social. 

Y ante esa realidad no hay sino tres caminos: adherirse a ella, combatirla 
de frente o la absoluta indiferencia. Y nada más. Todo eso de hallarse con- 
forme con los principios proclamados y discrepar en minucias que a la 
larga obstruyen pesadamente, es hostil a la lógica. 

Nada importa el matiz de unas u otras Agrupaciones, y todas deben con- 
servarlo cuidadosamente. La finalidad en cuyo camino deben hallarse 
todas ellas es proveerse de medios de lucha para prestar mañana la suma 
de esfuerzos a los respectivos ideales. En esta posición espiritual ha de 
situarse toda mujer española y bien sencillo le será descubrir en las más 
opuestas tendencias la colaboración que necesita para alcanzar la fuerza 
social con que combatir esa misma tendencia noblemente en el porvenir. 
Por ello estimamos que la conducta a seguir por las Asociaciones de muje- 
res españolas es la formación de una Conjunción feminista circunstancial, 
sin otra misión que la de preparar la labor que llevará España al Congreso 
Internacional y la de cooperar con todo su esfuerzo al logro del ideal 
común. 

Primero, realidades, y luego lucha, toda la lucha que se quiera, que con 
ella colaboramos al progreso humano y a la perfección femenina: pero 
puerilidades, no, que “en esta disputa...” se está jugando la inmediata rea- 
lización del progreso femenino español y el concepto que de nuestra 
sociedad social tengan las Asociaciones extranjeras que pensaron en la 
austera castellana al organizar un Congreso honrado con la presencia de 
tantas mujeres que durante la guerra laboraron por su ideal, encarnando 
las más nobles y laboriosas actividades. C. Campoamor. 


Al final, sucedió lo que temía Clara: que las organizadoras españo- 


las fracasaron y, en consecuencia, el octavo Congreso acabó celebrán- 


CLARA CAMPOAMOR, PERIODISTA: SUS ARTÍCULOS EN EL DIARIO HOY 67 


dose en Ginebra en lugar de Madrid. Era una gran ocasión perdida. 
Podemos añadir que los párrafos de ese artículo anticipan la forma que 
tenía Clara Campoamor de enfocar la actuación pública. “Primero, rea- 
lidades, y luego lucha...”. Un sentido práctico que es capaz de tender 
puentes entre distintas tendencias para conseguir un mismo objetivo y 
un notable sentido del realismo, capaz de prever los desastres que 
acompañan siempre a la danza de los egos... 

El artículo de 20 de mayo es muy importante, puesto que trata de 
una de las personas que más influyeron en la vida de Clara: Paulina 
Luisi. Sabíamos por Fagoaga y Saavedra que el 14 de mayo de 1920 la 
marquesa consorte del Ter, que presidía la Unión de Mujeres 
Españolas —a la que Clara dedicó su artículo de 20 de julio— incluyó a 
Clara Campoamor en una recepción en honor de Paulina Luisi, dele- 
gada de Argentina, Uruguay y Paraguay en el Congreso Feminista 
Internacional de Ginebra. Solo seis días después publica Clara un artí- 
culo sobre Paulina en Hoy, que será reeditado más tarde, en noviembre, 
en la revista Laboratorio, de Barcelona!*. Dicho artículo parece, por al- 
gunas expresiones, que no es del estilo de Clara, así que quizá se lo dic- 
tara la misma Luisi. 

Empieza su gran amistad con Paulina, que quedaría truncada por la 
Guerra Civil y a raíz de la publicación de La Revolución Española vista por 
una republicana, tal y como se deduce de la correspondencia publicada 
en parte por Eugenia Scarzanella!!, 

Luego, el 28 de mayo publica Hoy, sin firmar, en primera página, 
que “Treinta países envían su representación al Congreso Feminista de 
Ginebra”. En la noticia se subraya la presencia de 4 diputadas, repre- 
sentantes de algunos de los 16 países que por aquella fecha ya habían 
conseguido el sufragio femenino. 

Finalmente, otro artículo de Clara Campoamor, el del 15 de junio, 
se centra de nuevo en el Congreso ginebrino con el elocuente titular: 
“España, Francia, Italia y Suiza son las únicas desheredadas”. 


La educación, sanidad e higiene de los niños 


No hay obra de Clara Campoamor en que no aparezcan niños, y 
vemos en estos artículos que venía de antiguo la preocupación por los 


1 Véase La revolución española, op. cit., nota 4, pág. 14. 

1M Eugenia Scarzanella, “Amistad y diferencia políticas: Clara Campoamor, Paulina 
Luisi y la Guerra Civil española”, en Sin fronteras: encuentros de mujeres y hombres entre América 
Latina y Europa (siglos XIX-XxX), ed. de Eugenia Scarzanella y Mónica Raisa Schpun, 
Madrid /Frankfurt, Iberoamericana/Vervuert, 2008. 
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niños de la futura Directora General de Beneficencia, fundadora, den- 
tro de la Unión Republicana Femenina, de La Cuna y el Madrinazgo 
del Niño, 

Tenemos un artículo de 10 de julio sobre las pioneras Escuelas 
Bosque de Madrid, en la Dehesa de la Villa, y también un artículo de 6 
de septiembre sobre la Casa de Higiene Infantil creada por el Comité 
Femenino de Higiene Popular, en la calle de la Esgrima, donde los 
niños podían acceder no solo a los baños gratuitos sino a servicios de 
peluquería y de odontología a cargo de la doctora Landete, médico 
odontóloga. 

Clara Campoamor fue siempre republicana, como su padre, lo que 
no es óbice para que en su artículo sobre las damas de la Cruz Roja, de 
11 de junio, recuerde 


que la institución de Damas Enfermeras de la Cruz Roja, que se adiestra 
en el Dispensario de San José y Santa Adela, ha sido modificada, mejora- 
da y exaltada bajo el impulso protector de Su Majestad la Reina doña 
Victoria, la noble actividad laboriosa y administrativa de la duquesa de la 
Victoria, inspectora general, y la organización científica y práctica de los 
doctores Nogueras, director del Dispensario, y doctores Luque y Serradas, 
médicos directores de las diversas clínicas [...] 


No pretende Campoamor negar el papel de la duquesa de la 
Victoria, de la duquesa de Tovar o de las jóvenes señoritas Caballero de 
Rodas o de Castellanos... Todo el artículo es muy interesante, subraya 
la devoción de los médicos a sus enfermos, y recuerda la existencia de 
ninos cuya enfermedad, el raquitismo, es fruto de una deficiente ali- 
mentación: 


Sobre todo en los niños causa pena inmensa ver criaturitas delicadas, víc- 
timas del raquitismo, que arrastran una vida enfermiza, débiles florecitas 
que no resisten el más ligero choque. Bien conoce la fuente de nuestras 
miserias fisiológicas el efusivo corazón del doctor García, a quien el espec- 
táculo infantil sugiriera un día este comentario: ¡Qué podemos ante esto! 
¡Un horno de chuletas y un buen saco de dinero para arrancar estas natu- 
ralezas a la miseria devoradora, transformarían mágicamente tanto dolor! 


Del mismo estilo es el artículo de 24 de julio sobre la obra realizada 
por la Asociación Matritense de Caridad en el Colegio de la 
Inmaculada Concepción de Madrid, aristocrático centro donde por 
aquel entonces estudiaban todos los hijos de Alfonso XIIL, salvo el sor- 
domudo Jaime. De hecho, en el artículo nos hablan de una hija de los 
condes de Camarasa y de otra de los duques de Santo Mauro. La 
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Matritense tuvo una feliz iniciativa: en lugar de limitarse como la bene- 
mérita Gota de Leche a proporcionar dicho alimento a los niños, se 
proponía también alimentar a las madres, para favorecer la lactancia 
natural. Clara nos habla de todo ello y entrevista a las responsables y 
también a las beneficiadas, recordando que todavía por aquella fecha 
uno de cada cuatro niños españoles moría antes de cumplir el primer 
año, debido a las privaciones. 

Particularmente valioso es el artículo de 27 de septiembre sobre la 
tragedia de los niños de Río Tinto, que sufrían las consecuencias de 
una larga huelga, y queremos transcribir íntegramente con el fin de 
recordar qué situaciones se podían conocer todavía en la España de 
la Edad de Plata, en fecha tan cercana a nosotros como 1920, Debajo 
de una foto de Alfonso, sobre la leyenda “Los 229 niños de Riotinto, 
desayunando en el café de la Casa del Pueblo”, escribe Clara 
Campoamor: 


LA MISERIA DE LOS NINOS DE RIOTINTO 


Los NIÑOS OLVIDADOS. El hambre, con toda la terrible desnudez de 
esta palabra, que, para vergúenza de lo que se llama civilización, tiene 
todavía un valor real y cruel en todos los idiomas; el hambre y la mise- 
ria más espantosas minan la existencia de los niños de Riotinto, los 
hijos de los huelguistas de la Compañía inglesa que, al explotar la 
riqueza de la tierra española, ha dado, en combinación con la pasividad 
gubernamental, con un venero singular y trágico de sangre española, 
por donde se escapa a raudales la vitalidad de 10.000 niños ajenos toda- 
vía a la ferocidad de las luchas sociales. 

Cuantas voces generosas han clamado la gran desventura de estos 
pequeñuelos infelices, cayeron en el vacío. Esta sociedad insensibiliza- 
da, cuya conciencia duerme ya demasiado... que un día, en vano gesto 
pueril y de buen tono, organizó mendicidades callejeras a favor de los 
niños de Austria y Alemania, que también padecían hambre y vestían 
de papel, no tuvo aún un noble movimiento hacia estos niños españo- 
les, hijos de nuestro suelo, que tienen hambre, que mueren de ella y vis- 
ten pingajos... Con inconsciencia, que es ya delincuente, cierra su cora- 
zÓn y sus ojos ante el cuadro trágico, sin mirar que su desdén siembre 
rencillas de inhumanidad y odio... 

¡Los niños olvidados, despreciados, condenados a morir por una 
sociedad que hoy, más que nunca, persigue el goce de vivir!... ¿No es la 
acusación más trágica que puede lanzarse sobre nuestros veinte siglos 
de ensayo civilizador?... 
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CUADRO DESOLADOR. Ayer llegaban a Madrid 229 niños de Riotinto, 
que la organización obrera, a iniciativa del Sindicato de artes blancas, 
arranca a la miseria para hacerse cargo de su sostenimiento mientras 
dura la lucha enconada allá abajo. 

Demacrados, harapientos, extenuados por las privaciones, los niños 
van haciendo su entrada en el Local de la Casa del Pueblo, donde su 
presencia es acogida con exclamaciones de dolor. 

Si alguna duda quedaba acerca del triste estado en que se hallan los 
niños de la cuenca mincra, este espectáculo borra toda reserva. El 
grupo de criaturas, entre los dos y los catorce años, forma un conjunto 
de aguafuerte goyesco. Abundan las niñas; todos los pequeños, delga- 
dísimos, destrozados de cuerpo y ropa, toman asiento en las mesas 
donde se les servirá el desayuno antes de marchar a las casas donde les 
ha reclamado la fraternidad del proletariado. 

El aspecto de estos niños es tan desolador, que su presencia aumen- 
ta la emoción causada por el relato de sus miserias. 

Contribuye a acrecer la general simpatía el sentimiento de la belle- 
za que late en el espíritu popular, porque las criaturas son, en general, 
de rasgos delicados y bellos, afinados por las privaciones, de grandes 
ojos, característicos del tipo andaluz y de aspecto intenso y reflexivo. En 
su desamparo y miseria se aprecia la gracia infantil y el vigor nervioso 
de su raza de trabajo y acción. 

UN ACTO FRATERNAL. La actitud de las diversas organizaciones obre- 
ras que han retirado niños de Riotinto, en número de 2.600, es una alta 
lección moral a la vez que un reconfortamiento para las luchas sociales. 

En cualquier clase social sería digna de aplauso esta actitud frater- 
na; en la clase obrera, amenazada a diario de análogos conflictos, es 
más encomiable. Una vez más la sociedad comete la torpeza de aislar al 
proletariado, dejándole entregado a sus propias fuerzas, dándole oca- 
sión de salir por sí solo de las más difíciles situaciones, ignorando otras 
fraternidades que la propia. 

La expedición de 229 niños salió de Riotinto el viernes último [24 
de septiembre]; hizo noche en Huelva y desde ese punto a Madrid, 
directamente. El traslado ha costado a la Comisión organizadora más 
de nueve mil pesetas. En la secretaría de la Casa del Pueblo existen sete- 
cientas peticiones de otras tantas familias que quieren llevarse a su casa 
uno de los pequeñuelos famélicos. 

DESAFÍOS DE MISERIA. Nadie puede darse cuenta de la horrible mise- 
ria que invade aquella comarca —nos dicen los delegados, que, acom- 
pañando a la expedición infantil, regresan. Una de las niñas que por 
su estado misérrimo hubiéramos querido traer ha quedado allí, herida, 
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apuñalada por sí misma en un acceso de fiebre producido por la inani- 
ción. Víctima de un ataque producido por las mismas causas, falleció en 
el camino de Calaiños la mujer de un obrero que con un paño de polvo 
en brazos pedía limosna, acuciada por el hambre. 

La situación continúa siendo angustiosa; quedan allí todavía 7000 
niños que carecen de todo, y, lo que es más horrible, en la lactancia 
muchos de ellos, cuyas madres, extenuadas, tuberculosas, van trasla- 
dando a sus hijos la muerte, que corre por sus venas. Es preciso que no 
se limite al número de niños sacados de Riotinto la atención obrera. 
Para ello hay peticiones de niños de las organizaciones de Málaga, 
Puente Genil, Jaén y Toledo. Además, el pasado domingo cegaron [lle- 
garon] 28 niños más a Madrid, que fueron repartidos. 

LA CARAVANA INFANTIL. Los niños, repartidos entre vagones y al cui- 
dado de los delegados de Madrid, Egocheaga, Henche, Fernández 
Mola, Pascual Valentín y otros han realizado el viaje desde Huelva. Los 
delegados nos relatan amargamente las dificultades e inconvenientes 
opuestos por la compañía del ferrocarril que, lejos de dar facilidades 
para el traslado de los niños, propuso que estos se enviaran en expedi- 
ciones de 36. Como esto era prolongar la agonía de las criaturas, la 
Comisión se decidió a hacer por su cuenta el viaje, en el que se han 
invertido seis mil pesetas íntegras. Además, y ya separados tres vagones 
de tercera clase con pasillo y condiciones higiénicas indispensables 
para viajar con tanto niño delicado de salud, en Sevilla se acordó supri 
mir una de estas unidades de material moderno, obligándolos a via 
en un vagón sin condiciones higiénicas, sufriendo molestias enormes. 
Contrasta esta conducta con la de la propia Compañía minera de 
Riotinto, a quien no obstante el conflicto pendiente por su intransi- 
gencia, hacemos la justicia de declarar que sufragó los gastos de viaje 
de Riotinto a Huelva. 

Algunas criaturas se hallan en estado lamentable. La primera comi- 
da seria, después de tanto tiempo de privaciones, la realizó la caravana 
infantil en Nerva, y casi todos sufrieron las consecuencias obligadas de 
tan larga debilidad. La mayor parte de los estómagos no retenía el ali- 
mento. Aún queda un pequeñuelo, que no ha podido comer absoluta- 
mente nada y que ha de ser sometido a tratamiento especial. 

Entre los niños vienen muchas parejas de hermanos. Las familias de 
obreros son muy numerosas. Uno de los pequeños, que viene en com- 
pañía de otra hermanita de tres años, nos dice que en su casa son seis 
hermanitos; tres están reclamados por Córdoba; ellos vienen a Madrid, 
y allí se queda el pequeñito de pecho, con la madre que lloraba mucho 
al despedirse... 
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En otro grupo nos dicen ser doce; cinco se hallan ya a cubierto del 
hambre, y aún quedan en la casa, sin pan, siete pequeños más. 

En otra mesa, tres niñas enlutadas, de caritas tristes y rubias mele- 
nas, nos dicen que su madre murió hace días de consunción... Se opri- 
me el ánimo ante este dolor, y en los rostros serios y graves de los niños 
habituados ya al sufrimiento, parece[n] pesar los grandes dolores de la 
Humanidad. Clara Campoamor. 


Corolario de este artículo es el de 7 de octubre que anuncia la ini- 
ciativa del Sindicato de Actores y de la actriz Adela Carbone en el sen- 
tido de ofrecer una función benéfica con el propósito de recaudar fon- 
dos para los pequeños de Riotinto. 


Los estudios y el derecho al trabajo de la mujer 


En su artículo de 4 de junio sobre la mujer española en la 
Universidad, Clara mezcla los datos objetivos -nos informa de que en 
junio había 145 mujeres matriculadas en la Universidad Central- con 
distintas preguntas a estudiantes, que no sabemos en qué medida son 
reales, “arregladas” o inventadas. Por ejemplo, critica la proyectada 
fusión de las Juventudes Universitarias con una sociedad feminista, 
poniendo en boca de una alumna incógnita estas palabras: 


[...] Nosotros queremos hacer labor seria por las reivindicaciones feme- 
ninas. Lo demostramos con hechos, y no nos agrada gastar nuestra fuerza 
espiritual en una labor diluida y vana, que hasta ahora fue completamen- 
te estéril. Cuando terminemos nuestros estudios y nos hallemos capacita- 
das para una intervención provechosa, entonces haremos el grupo, nues- 
tro grupo, que trabajará seriamente por los derechos femeninos a que 
todas aspiramos. Ahora sería prestarnos a simulacros que no nos interesan 
y dar nuestra ayuda a intereses especiales. Nuestro feminismo práctico es 
la más elocuente demostración de nuestros anhelos y propósitos. 


A nuestro juicio, ese párrafo traslada directamente la forma prácti- 
ca que tenía Clara Campoamor de concebir el asociacionismo —obten- 
ción de resultados e insumisión ante intereses ajenos, más que una 
auténtica respuesta de una alumna. 

Otro artículo, de 21 de junio, se refiere a las estudiantes de 
Medicina y el de 30 de junio a las opositoras que aspiran a plazas de 
maestras. Notemos un artículo importante, de 16 de junio, denuncian- 
do cómo se pretendía desvirtuar “ia Real Orden del ministro de 
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Instrucción Pública Julio Burell, de 2 de septiembre de 1910, que per- 
mitía a las mujeres ejercer libremente su profesión y refiriendo las difi- 
cultades que algunos examinadores ponían a las opositoras. El profesor 
y director de la revista La Enseñanza, Godofredo Escribano, que usaba 
en prensa el seudónimo Barrenillo, alabó la “acreditada y fácil pluma” 
de Clara, y ponderaba un artículo suyo en Hoy. Sin duda se refiere a ese 
artículo. Distinguido feminista, Escribano publicará más tarde una 
Guía de carreras y profesiones para la mujer en España!?. Recordemos 
que la propia Clara hizo de las oposiciones su forma de ascenso social. 
Tanto su plaza de auxiliar del cuerpo de Telégrafos como la de profe- 
sora de mecanografía para adultos, fueron el fruto de sendas oposicio- 
nes. 


Artículos acerca de actrices y una pintora 


Hay tres artículos sobre actrices firmados por Clara, sobre María 
Palau, Margarita Xirgú y Adela Carbone, italiana afincada en España, 
que ya mencionamos. En un artículo sobre las pintoras galardonadas 
en la Exposición Nacional de Bellas artes, incluye una entrevista parti- 
cularmente interesante a María Luisa de la Riva, brillante pintora espe- 
cializada en delicados bodegones, de la que el Museo del Prado ateso- 
ra cuatro obras, y sobre la que no existen demasiados datos. 


El asociacionismo femenino 


Muy interesante también lo que escribe Clara sobre distintas asocia- 
ciones femeninas. Dedica su artículo de 24 de julio de 1920 a la Unión 
de Mujeres de España. La asociación, creada por la condesa consorte 
del Ter y María Lejárraga de Martínez Sierra, a las que ya hemos men- 
cionado, había procedido a elegir una nueva junta, presidida por la 
doctora Concepción Aleixandre!?. El 30 de julio aparece un artículo de 
Clara Campoamor dando cuenta de la nueva organización y de sus pre- 
tensiones. 


15 Véase La revolución española, op. cit., págs. 14-15. 

16 Presidenta, doctora Aleixandre: vicepresidenta señorita Graciela de la Puente; teso- 
rera, Clementina de Alberdi; contadora, señorita María Paz Caballero de Rodas; secreta- 
ria de actas, señorita Enriqueta de la Hoz; vocales, doña Concepción Ruiz de Miguel, 
señora de Pujol, señorita Magda Donato [Eva Nelken], marquesa de Cifuentes y señorita 
Elvira Cuellar. Véase Hoy, 
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El artículo de 2 de agosto, que versa sobre la sección -o grupo, e 
agrupación de la Asociación General de Jubilados, Pensionistas + 
Pasivos es particularmente interesante porque revela la temprana exis 
tencia, en 1920, de una asociación nacional de jubilados, que tuvo s 
duda su origen entre oficiales del ejército!”, El artículo consiste básica 
mente en una entrevista a la jubilada Fanny Obregón, presidenta hone- 
raria del grupo femenino. Ese artículo debe complementarse con otre 
de El País de unas semanas más tarde en que la misma asociación apa- 
rece como Asociación General de Pensionistas, Jubilados y Retirados, + 
donde se da cuenta de la nueva directiva, compuesta únicamente por 
oficiales retirados del Ejército, siendo la única mujer la misma Fanns 
Obrador!5, 

El 1 de octubre habla Clara de la Agrupación Femenina Socialista 
Una foto de Alfonso muestra a su presidenta María Hernández, con 
Carmen González (secretaria) y Fermina Díaz (vocal). Reproducimos 
algunos párrafos que nos parecen especialmente interesantes, porque 
se centran en el debate interno del partido socialista, en que muchas 
voces eran claramente feministas pero donde también se temía que el 
elemento femenino sostuviera la reacción, el temido mito de la mujer 
conservadora que votaba lo que le sugería su confesor... 


La Agrupación socialista es la primera Asociación femenina ercada en 
España con fines esencialmente políticos y sociales. Ello responde a la ide- 
ología del partido; el socialista lleva en su bandera de reivindicaciones 
sociales la igualdad de uno y otro sexo ante el derecho político y civil, y 
consecuencia inmediata es la intervención de la mujer en sus organiza- 
ciones. 

Podía oponerse que igualdad no precisa diversidad y que, agrupada la 
obrera en las Asociaciones masculinas, esa organización femenina viene a 
destruir la presente igualdad; pero, aparte de haber oficios puramente 
femeninos, que organiza la Agrupación, existe la necesidad de capacitar a 
las mujeres para las futuras intervenciones civiles, y esta es, en lo que afec- 
ta a las reivindaciones femeninas, la gran labor encomendada a la 
Agrupación. [...] Aparte de su marcada función política, como filial del 
partido socialista, la Agrupación labora en cuantos aspectos morales, 
sociales y éticos, afectan directamente a la mujer y al niño, como víctimas 
de la función social. 


17 Sobre el papel pionero del Ejército en el ámbito social debe consultarse a Fernando 
Puell, Historia de la Protección Social Militar (1265-1978 '). De la Ley de Partidas al ISFAS. 
Madrid, Instituto Social de las Fuerzas Armadas, 2008. 

18 “Asociación General de Pensionistas, Jubilados y Retirados”, El País, 25-8-1920, 
pág. 2. 


CLARA CAMPOAMOR, PERIODISTA: SUS ARTÍCULOS EN EL DIARIO HOY 75 


Al interrogar a la presidenta de la Agrupación, se produce un diá- 
logo, a mi juicio interesantísimo, sobre cómo enfocaba una feminista 
socialista la labor de su Agrupación: 


—¿Cuáles son las aspiraciones de la Agrupación en materia feminista? 
Nuestro programa mínimo, capacitar a la mujer haciéndole comprender 
sus derechos y responsabilidades; y nuestro programa máximo, que es el 
triunfo de todas las aspiraciones femeninas, con la amplitud que las acoge 
el partido socialista en su ideario. 

—¿Cuentan ustedes con el apoyo de sus compañeros para el triunfo de sus 
ideas? 

Desde luego; nunca nos fue negado, y cuando le reclamemos, contare- 
mos con él. 

> 


—e. 
=No cs indecisión ni apatía, sino expectación. 

¿Qué esperan ustedes de la intervención femenina en la actividad social? 
—De la nuestra, del elemento femenino socialista, mucho; ante todo, capa- 
cidad, conocimiento de las miserias del pueblo y propósito decidido de 
hacer triunfar la justicia social. 

—Pero, ¿y de la intervención general de la mujer? 

=¡Ah!... De eso... en tanto no haga la mujer el esfuerzo necesario para 
intervenir con aptitud en la vida social, creemos que aumentará en igual 
proporción el número de aciertos y de errores que hoy existen... Acaso la 
mujer representará la temida reacción que se anuncia... 

Entonces, ¿consideran ustedes oportuna o no la intervención femenina? 
=La creemos necesaria, porque con ella trabajaremos más directamente 
por nuestro ideal, y también porque esperamos que la mujer, adquirida la 
conciencia de sus derechos, se oriente por el camino de sus deberes. 
¿Ustedes trabajarán siempre en este sentido? 

=Sí, pero laboramos aisladas, en contacto sólo con nuestro partido. 

En suma, ¿realizan ustedes con preferencia labor socialista o labor femi- 
nista? 

¿Y dónde puede haber mayor feminismo militante que en nuestra actua- 
ción de partido, puramente política y social? Sin disfrutar del derecho 
político, nosotras realizamos verdadero feminismo práctico y militante... 


Notemos que en 1931, cuando se trató de apoyar el sufragio feme- 
nino, Clara pudo contar con los votos de buena parte de los socialistas 
presentes y tuvo que enfrentarse a la oposición directa del también 
socialista Indalecio Prieto y a la deliberada ausencia del debate de la 
también socialista Margarita Nelken. La fórmula de Agrupación 
Femenina dentro de un partido no debió disgustar a Clara puesto que 
creó la Unión Femenina Republicana en principio como apoyo al 
Partido Radical del que fuera diputada. 
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Evolución de la institución matrimonial 


Otro artículo de Clara anuncia que la Iglesia Anglicana se ha adap- 
tado a la situación creada por el sufragio femenino, y destacaremos 
algunas líneas: 


LA REFORMA DEL MATRIMONIO INGLÉS: 
A NUEVOS TIEMPOS, NUEVAS LEYES 


A Inglaterra, heraldo de las innovaciones liberales que más honda- 
mente conmovieron la vida social de los pueblos, correspondía la ini- 
ciativa en la ardua tarea de remover los arcaicos cimientos del contrato 
matrimonial, asentándolo sobre bases más en armonía con la ya esbo- 
zada igualdad social de los sexos. 

Lo curioso en este caso es que la reforma matrimonial es iniciada no 
por las leyes civiles —por otra parte bastante amplias en favor de la 
mujer consorte— sino por la Iglesia, punto de partida que presta su 
máxima fuerza moral a la modificación [...] La ley matrimonial en 
Inglaterra no ofrecerá en adelante excepción ninguna. [...] Al poner 
la religión reformada su grano de arena en favor de la igualdad de los 
sexos, presta a la mujer un apoyo moral que le será de inmenso valor 
en el camino, ya muy despejado, de sus luchas. 

Pero a la vez hace otro tanto en favor de los usos y leyes, y robuste- 
ce poderosamente su autoridad espiritual. 

Ley que no evoluciona al unísono de las costumbres, es letra 
muerta. 

Así existen en muchos códigos civiles sagrados fetiches prehistóri- 
cos, desterrados en la práctica que nadie se cuidó de adaptar a los tiem- 
pos. Esas moles gigantescas que amenazan siempre y a quienes falta agi- 
lidad aun para desplomarse sobre los burladores, sólo sirve para fami- 
liarizar al ciudadano con el desdén hacia la ley escrita. 

Admiremos la agilidad social de pueblos como el británico, en el 
que hasta los severos moldes religiosos tienen la fina percepción del 
progreso y la sabiduría de conservar vivas y jugosas sus leyes, acordán- 
dolas con las conquistas sociales. Clara Campoamor. 


¿Le sorprende a alguien que la autora de estas líneas apoyara tres 
lustros más tarde, como diputada, la legislación sobre el divorcio? 


CLARA CAMPOAMOR, PERIODISTA: SUS ARTÍCULOS EN EL DIARIO HOY 
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CONCLUSIONES 
Prefiguración del futuro de Clara 


Podemos decir que los artículos de Hoy, de 1920, no solo ofrecen el 
interés de ser los primeros textos conocidos, hasta ahora, de Clara 
Campoamor, sino que constituyen un guión no sabemos en qué medi- 
da consciente, de su propia trayectoria. Escritos en un momento en que 
la futura diputada era una profesora especial de taquigrafía y mecano- 
grafía, que ni siquiera había terminado el Bachillerato, la temática de 
los artículos es como una prefiguración de sus distintas vocaciones e 
inquietudes. Habla la futura jurista de problemas jurídicos como los 
derechos adquiridos por la mujer española que se pretendían cercenar; 
habla también la futura Directora General de Beneficencia de los niños 
pobres y desnutridos; habla igualmente de la mujer en la Universidad, 
esa Universidad a la que finalmente accederá Clara en septiembre de 
1922, tras haber obtenido en seis meses las 30 asignaturas de 
Bachillerato, la Universidad de la que saldrá flamante licenciada en 
Derecho, dos años más tarde, en diciembre de 1924, y a la que seguirá 
vinculada a través de las asociaciones universitarias femeninas; habla de 
la mujer en la Sociedad de Naciones la primera mujer española que, 
tres lustros más tarde, intervino ante esa institución; habla de actrices y 
pintoras quien años más tarde organizaría en el Ateneo una velada lite- 
raria en homenaje a la entonces recientemente fallecida María 
Blanchard; habla de oposiciones la mujer que ya en esa fecha había 
obtenido cierta seguridad material gracias a las oposiciones a auxiliar 
de Telégrafos y a las de profesora de taquigrafía y mecanografía. 


Un feminismo ecléctico, posibilista y sociable 


Está de moda hoy día distinguir entre el feminismo de ia igualdad, que 
persigue la igualdad legal entre hombres y mujeres, y el feminismo de la 
diferencia, que consistiría en reivindicar lo femenino ante lo masculino. 
Leyendo estos artículos o siguiendo la trayectoria de Clara se deduce 
cuán lejos estaba Campoamor de ajustarse a dicha diferenciación, dado 
que fue la más importante campeona del feminismo de la igualdad, 
pero igualmente exaltó lo femenino y su papel en la sociedad más allá 
del derecho político. Estos artículos dan idea de lo ecléctico de su voca- 
ción feminista y delatan la facilidad de Campoamor para extraer lo 
mejor o lo oportuno de cada circunstancia, con una visión práctica muy 
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alejada de lo doctrinario. Una mujer liberal que mantuvo excelentes 
relaciones con el socialismo —hasta la Guerra Civil- y que denuncia la 
horrenda situación en que quedan los niños de los obreros huelguistas 
de Riotinto, no duda en alabar la acción social de las señoras de la aris- 
tocracia y de la burguesía que se preocupan por ayudar a los más 
pobres. La Clara Campoamor que se levantó en el Congreso de los 
Diputados para defender el sufragio femenino, contra todo y contra 
todas, es la misma que se hace fotografiar rodeada de jóvenes mamás y 
niños, entregando cunas desde La Cuna y el Madrinazgo del Niño, una 
institución que empezó siendo una sección de la Unión Republicana 
Femenina que ella misma fundó. 

El valor moral de quien no dudó en desobedecer a su propio parti- 
do cuando lo creyó necesario —algo hoy inaudito, en nuestra desme- 
drada política— no debe hacernos olvidar que Clara Campoamor fue 
una mujer eminentemente sociable, miembro de distintas organizacio- 
nes que ella contribuyó a crear o que participaba, por ejemplo, en las 
reuniones del Pen Club. La defensa acendrada de sus ideales e iniciati- 
vas la hizo siempre con la mano tendida, dispuesta a sumar voluntades 
y no a levantar barreras, algo digno de destacar frente al habitual cliché 
cainita de España, que hace a los hombres y los gasta. 
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